
"Franco tendría que levantar un monumen­
to en honor de los Junkers 52. La Revolu­
ción española tiene que dar las gracias por 
su victoria a este aparato." 

HITLER 

EL ÁRBOL DE GUERNICA 
A TRATAMIENTO 

USAKO 

BILBAO, marzo 23.-(AFP).-El roble de 
Guernica, árbol sagrado de los vascos y símbo­
lo de sus libertades, se encuentra en perfectas 
condiciones según ha dictaminado el ingeniero 
jefe del Servicio Forestal del Instituto de Inves­
tigaciones Científicas. 

Desde hacía tiempo se temía que el viejo 
roble se hallase en estado precario y condena­
do a desaparecer. El rumor obligó a la Diputa­
ción de Vizcaya a ejecutar los trabajos perti­
nentes para salvaguardarlo, trabajos que, a 
juzgar por el informe del ingeniero encargado, 
han dado un excelente resultado. 

En la actualidad, y en especial los domingos 
y días de fiesta, son numerosos los habitantes 
de las provincias vascas que pasan por Guerni­
ca con el exclusivo objeto de recogerse y orar 
unos instantes ante el árbol sagrado. 

Sí, querido lector. El árbol de Guernica está 
enfermo. Y los franquistas lo han puesto a trata­
miento... Han tomado muestras de la madera ata­
cada, las han llevado a Madrid, han reconocido el 
tipo de coleóptero atacante, y han puesto remedio. 
¡¡¡¡Los franquistas... van a salvar el árbol de Guer­
nica!!!! 

Desde luego, es preciso confesar que el cinismo 
inaudito demostrado por toda la piara gobernante, 
tanto de la instalada en Madrid como la que pade­
cemos en tierra vasca, es capaz de sorprender 
incluso hoy, cuando ya creíamos que la capacidad 
inventiva estaba agotada después de 26 años de 
invenciones "orientadoras". 

Pues no. A nadie de nosotros se le había pasa­
do por la imaginación la posibilidad de que el roble 
de Guernica, atacado por una enfermedad vegetal, 
acabaría siendo cuidadosamente atendido por los 
mismos que destrozaron Guernica con fruición 
hace hoy 25 años. 

La coincidencia no puede menos de excitar la 

imaginación. Los franquistas, por lo visto, quieren 
también celebrar a su manera el XXV aniversario 
de la "coventrización" de Guernica... Y han tenido 
la feliz idea de poner a tratamiento al árbol. 

De esta forma, se completa otro de los ciclos 
de calumnias que caracterizan el paraíso franquis­
ta. 

En el caso Galíndez, por ejemplo, la prensa 
franquista no perdió la oportunidad de decir que el 
delegado vasco se había pasado a Rusia con el 
dinero de los republicanos exilados; incluso daban 
por sentado que se le había visto en Budapest... 
Ahora, con todas las pruebas que un día faltaban 
por las precauciones de Trujillo, se ve hasta qué 
punto la prensa franquista se nutre de la mentira 
sistemática, aunque bien "inciensada". 

El verano pasado, con ocasión de las torturas 
infringidas a los detenidos de E.T.A., la prensa 
franquista no dejó de denunciar las campañas "in­
sidiosas" de quienes hacían correr rumores de tor­
turas "imaginarias". Pero cuando Arrieta se pre­
sentó al Consejo de Guerra con las cicatrices del 
cráneo bien visibles aún, todo el tinglado de la pro­
paganda "orientadora" se vino abajo. 

Pero, después de 26 años de paraíso clérico-
franquista, no hay que extrañarse si mucha, 
muchísima gente, no logra enterarse sino de lo que 
dice la prensa oficial. 

Y si bien en Euzkadi la noticia del tratamiento 
dado al árbol de Guernica hará dudar a muy pocos 
(supuesto que aún queden ingenuos en el país), hay 
que reconocer que como MODELO DE CINIS­
MO merece un aplauso. Porque ni los hitlerianos 
ni los stalinistas hubieran llegado nunca a semejan­
tes extremos. Que los mismos que odian a muerte 
todo lo que el árbol de Guernica representa anun­
cien en la prensa los "cuidados" que les inspira el 
"sagrado roble"..., que los mismos que incendiaron 
y ametrallaron hace 25 años hablen hoy de la 
superviviencia del árbol..., que los mismos que 
denunciaron y encarcelaron hasta después de 1950 
a quienes entonaban el menor versículo de Iparra-
guirre osen hoy hablar de Guernica..., que quienes, 
con ferocidad y maquiavelismo sin límites, se 
esfuerzan en aniquilar lo que el árbol de Guernica 
significa —es decir, libertad nacional y democracia 
representativa— se presenten de golpe como "in­
quietados" por la suerte del milenario vástago... es, 
querido lector, un insulto. 

Es un insulto grosero, es una blasfemia, es una 
monstruosidad. Y que la Diputación de Vizcaya se 
haya prestado a tamaña farsa, habiendo en ella 
vascos, es una ignominia. Y ya es hora, es LA 
HORA mejor dicho, que los que se prestan a esos 
juegos inmundos reciban de Euzkadi el trato mere­
cido. 
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